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Janine Puget es conocida para un gran número de profesionales en España por sus creativas e 
interesantes aportaciones referidas a la violencia de estado y psicoanálisis así como en el campo 
del psicoanálisis de parejas y el psicoanálisis de lo vincular. Junto a su compañero de reflexión 
intelectual, Isidoro Berenstein, fueron dando al concepto de vínculo y al de constitución subjetiva 
un significado singular que caracterizan a sus formulaciones teóricas, a sus propuestas para una 
práctica clínica actual y a un psicoanálisis con un modo de hacer contemporáneo. Ser merecedora 
del Premio Sigourney en el año 2011 da cuenta de su trayectoria y de sus aportaciones.
En este libro la autora nos pone sobre aviso respecto de cuestiones que no son consignadas en las 
teorizaciones psicoanalíticas clásicas que son consideradas como modelo de la práctica clínica 
por la mayoría de los psicoanalistas y como referencias para la formación de nuevos analistas. 
Los cambios sociales y culturales que nos tocan vivir, influyen en nuestra vida cotidiana y en la 
constitución de nuevos psiquismos. A partir de sus prácticas han roto las certezas sobre las que nos 
sosteníamos generando un presente atravesado por incertidumbres. La vida y la práctica profesional 
no pueden estar exentas de estas vicisitudes que convocan a nuevos modos de pensar desde el 
psicoanálisis y a nuevos conceptos que deben poder encontrar un espacio propio. A esta tarea se 
dedica la autora. La subjetividad actual, las subjetividades que pueblan nuestra cotidianeidad, las 
nuevas configuraciones familiares y los modos en que actualmente se instituyen parejas, son todas 
conformaciones que requieren ser pensadas.
El objetivo que guía a Janine Puget en este ejemplar es la escucha de los analizados cuestionando los 
prejuicios que atraviesan a los psicoanalistas para permitirle plantear dispositivos de intervención 
adecuados a nuestra época. Plantea un volver a pensar las supuestas certezas aportadas por las 
teorizaciones psicoanalíticas conocidas que en su momento fueron revolucionarias.
A lo largo del texto intenta dar cuenta de lo que entiende por “Psicoanálisis vincular” aportando 
los instrumentos necesarios para pensar lo que sucede entre dos o más sujetos y las inclusiones 
en los conjuntos sociales que nos dan pertenencia. Muestra quien es ese otro que no puede ser 
completamente revestido por el mundo interno por medio de proyecciones y que insiste con su 
ajenidad. Les son propias nociones como la de presentación que se diferencia de la de representación, 
desprendiéndose de ella las de “efectos del presente” en el marco terapéutico.
Sus conceptualizaciones se centran en el hacer entre dos o más sujetos, las producciones de ese 
hacer y las dificultades inherentes al mismo. La teorización acerca del mundo interno con toda la 
penumbra de conceptos vinculados a ella se ven enriquecidos por esta aportación que da cuenta 
de otra terminología: la noción de incertidumbre, subjetividad social, violencia social y política, y 
responsabilidad así como sus aplicaciones en la práctica y el concepto de testigo al que otorga un 
lugar clave en sus conceptualizaciones.
La contribución de esta autora al psicoanálisis contemporáneo es de obligada visita para todos los 
interesados en el psicoanálisis de los vínculos.




